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€OM)l€IONRS 
Ekpago será siempre adelantado y eil metáliéo'ó én í«ti'áíí*Vie 

fápil cofbro.--Corí08poii8rf{Wén París; A. Lofétfé, nk QíMuihin 
(31; X J . JopeStí'ajiboiirg+I^ontauartre.ilU. ;. .), i;. i, 

V. _ 
PitrA lai mioa8,.UB fapdicione»,;Obr,dS 

públioai y paia lá agrioattara. 
A^dc/td* doble vertedera, Bombas de 

gt-an t'endimientfr, Máquinas psra panéde-
i'Ot, NorÍM>««p««iflles. 

litfoqialidMt w CHld̂ ras . y mAqaioai 
do vapor, cables de abacá y .metálicos, 
TíA férrea con saa wagorietas, platafor­
mas y dditiáa accesorios, cot-reail,' etcé 
tura, eteéter». ' 

Báfonins ry i Cî as |i|ai-« ewúalt%. 
, , il̂ ](oa) iiUM r̂ furancÁ»^ sobre IK bon­
dad de nuestros articqJos, ,, '• 

CAMILO PÉREZ LÚRBE 
o . CA8TEU.ÍM a. 

Bocetos i U ligjírá, 
Aole» (fe ai3i6the, oiíárlo' afíi del 

novenario q,ul 'á ' J^'íiá 'Nazái'éno 
cótt*á¿ii5Í'áhíiaím«nl6 ía llüsli'e Go-
írádííá .(í« ios íiiarrájos, ocupo la 
sfigráíí'a'cáíe4ra en la iglesiadp 
SLo. P9in|,iiigq,, el,41i:\s|rp.̂ o. sjacei* 
dpLe ¿>r Eduanclo ...iáí̂ 'tiQ :̂;, Balsa-
lobre, >: ;, ,: > . 

No heoK>sde mot^liftcar ni eo 
poco ni en mucho, 4» ejKieisiva mo­
destia (Jeifo Ved érádcír, prbdiígaa-
do en su obsequió "iVaáes Isfliáálld-
rias, porqur^estas huelgan, toda i 
VOT q\lé el Srí iíkWaiWbî é üf^Juí- -

"lahietíLé áÜBülHdá'íaíiíít dé ̂ m y 

No ei tampoí'Q jj.vi§n^rp.|)i;í^oíl-
, tQiva«̂ c*ê «etauflPcj¿̂ eA,ji{»¡jiiÁfif> 

crilico de las notables oraqioees 
que, con gran complacencia y reli­
giosa si teneíov e&euifiha.- el > otUBero-
«o auditorio qliet ipoif las aoo|»es 
concurre á i«' *nteéic(ha igiesia y. 
que por cotllplétof 'Uéiik'íUB íiaves.: 
Confesáthoíi âtlü'dinaitVeUle nues­
tra incapacidad y carénela de ap--
titiítdéS ¿tírá' «i-ábijos detesta ín-

' ' d p l e . : ' • • ; • ' ••'••^' • ; • ^ 

Áámisi'tké^r Miñ&s d^ ¿lis-
cursos (ie tan'alibis vuelosj ftadós 
en nuestra escasa y uepiorábléVe 
teiilÁva» Sierra, jt̂ Aslia ,vma lemeri-

'dad.,:,.,,.,,," .,„> „,,. :,;,, . ,, ; , 
«Loique p»«»^utre:piíi una pieTj 

za de .música y ver lu^gojsu papQl, 
donde no se hallan sino rayas y 
puntos, pasa así mismo entre la 

palabra oída y la palabra impre­
sa.» :.•,...;.• 

«De una pintura"* üri dibujó, no 
hay tanta dislkncla como de una 
peroración y un libro. La perora­
ción es, uo arle, el libro negras Un­
ta; aqpella es la vida, este letra 
muerta.» , 

Esto decía en un prólogo un ssi-
bio profundo, que ¡monliñoamlo no 
poco su amor propio, accedió á las 
suplicas íle los, que qqisíei;Qp ifp-
pri miera una» conferencifta! qyie 
tanto llamaron la atención en Ma­
drid hace pocos años. Y ¿preten­
deré yo dar á Conoeerén' lett*tt de 
molde, siquiet̂ a sea eh síntesis la 
magníflck'̂  oración (Jtíe antes íe 
ahóéiiefii'flinunidlo el Df. Bálsalo-
Üre? Pí'étender tal cosa,'ihloritarlo 
áiqvii€;ra, fiepa como quefir pene­
trar ep vistoso y belllsiRip vergel, 
.para hollar con aleve planta, .las 
fragantes íloneH que alfombran su 
suelo. Solo contando con 1» reeo-
ooolda indulgencia del Sr. Balsa-
k)bre y asbiisaíido de la -paciencia 
dé Ws lectores de EL Eco. rt^éí per 
rriilh'é esliózai* algunas de las ideas 
mast 3 |̂íenté¿ ,'d^ ¿f̂ pg (lisĵ uVsQs. 

• • ' " •" " - ' • " m ^ " ' '"' ' V ' ' • ' 
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Al comenzar el <pirimeffnaerittán, 
ovarse eiisacepiiot» catolicen en el 
deber de dar una satisfacetóii', por 
qué hastaetcaarto día del nove-
'ní8Ít*lty,̂ idhaíM'éi cóÉtélnia'dó 'la mi-
alón ífíié' fee le confiara; y con sus 
sinceras palabras, espresiÓh fee-
nuina del|ave?;dad, desvaneció los 

jpíi;i;idftd9s v̂ r̂jSípS qv\e envolvía 
un íueltQqiie vioí§¡{luz.púl>lica,en 
uq periódicp loQal. Después .eíxp«3o 
la.sugeatiÓQ que para loa ^maníes 
de la ciencia entraña el progreso, 
¡mágica palabra! resulLado|delince 

más groseros de'una Ql̂ sofía» que 
destruye en el hombre, consecuen-
ciade un sisteiíja ^goisila, tod/i-idea 
consoladora. 

Porque, aunque otra cosa digan 
en contrario los enemigos de nues­
tra sacrosanta religión, el catoli­
cismo no ha pretendido-nunca sus­
traerse alas exigencias'de lacien-
ciay del pi-ogneso; .todo lo contra­
rio. Si la ciencia tiene por objeti-

eli ettiteadiraiento,! del cual depen­
de; y la seganda: la ecuación del 
entendimiento cognosceriti éoo I» 
(fesá conocida. ' 

1)9 dondejSe iáp^re, que nueftro 
entendimiento «e ..Ualla conn^esu-
r£^do,f>,sujeto á la,realidad del ob­
jeto;,, y, ©a tanto,es verídico» en 
CiíaOílo cpooüe las cosas cual son 
en sí misraías;;y (ítealjfí̂ Ojáî alM'a-
iaiiel objeto coBOClUo en Stt 'esen 

i^¥(" m'wmrm' 

vo primordial ercotíocimiento de .^j^ ̂ ^^ iutrélaelíjtiés. en m ¿au­
la verdad, ^Lw^^Éh^nio aspira 
con noble y l lgRi |C^»l lo al co-
nQ«iímie«(Jlíe la veldíd, ensp'te­
rrino, p#(|ue bierW <|̂ lindikdÍK el 
caiñpd (lái[4 cienci^o eŝ ^ posible 
co|iílicloalguno;---jfeC«so pregunta 
ba el orador sagrado á uno de esos ' 
amantes del progreso: ¿Y existe 
DiosV ¿Hay motivos de crédiíi^li-
dad para que el hombre .pu^a 
asentir á esta verdad? ¿La .CEeán' 
cia en la existencia de un Dios re­
pugna á la razón? 

Esta es la'sífllei>ié'del asunto que 
î e-propnso desarrollar y lo coinsi-
|uió, liaaieíQdo uh^brttiaintísimó es-

Sarceo por el campo de la filosofía; 
sto es, eaU'0>ĉ ú. «I terreno ^e la 
iencia, toda vez que la fllos¿fía, 

aítpomó IffTe5n)gTa¡̂ '*86ñ""ver(Iáde-
'•a?.̂ fr̂ ?flfi!?»e ,£?';<l'?« ,R9P?» .̂ ^PP-
cint̂ ĵ íf̂ t̂ f ciertos y evidentes ad­
quirido» por la demostración. 

P̂ cí̂ o se es|tá. que.^í^aRdo se 
trata de un mi.sterio, este no tiene 
explicacipp̂ ^ pq^lbíe, pojqjjue si tal 
sucediese, ipafívffpfp 4eJ¿rííi.dQ, ser 
misterio.,Y w,qué| Ío.ihftpi,itpj no 
cabe ei\, Ipiflnttp,, Ip inooameasu-
rable no encaja, ni encajar puede 
en lo limitado, y el conoclnilen-
to de, X)ips ixo está, ni puede estar 
al álíáiíce'de lá hiimaná inteligen­
cia finita y limitada. Gomo no es 
posible encerrar en uno de núes 

sante yamm laboreo de la inte-» trós'vasosde=érislal laságáasqíie, 
ligénciay deiarazón del hombre, en síiextehsión vastísima óoátie-
((M'si éd íMirto' consorcio con la ne el Ocóanb, '" 
íé V ©íi 'é^ffectá arnniónííi eókl'las ' P e r d í a iiieúcíá«s el cónbélrhjen-
pnseiianzás '¿e la iglesia, éíev'á el "le/ dfe'íá'Verdad; la ver'da'd'bljjelíva 
alínai 4, ias.íií^s' altas ̂ { /s¡u$,iijijies 
concepciones, divorciada.,d^¡9^tas 
y en lucha £ou aquella, la arrais-
tra en su orgullo hasta los errores 

4?a8, prépiíedadl», t li^»ta en $us 
étébtók üátrariles y legítimos: físte 
bónbciraiei)t'o ise,adc[uitre piedian -
te el proceso del entendimiento, 
.q ijifi, (í̂ |)̂ }i«í Jos p,rÁoeií)iqs cié r^s ai 
,plíj€(t¿ CQ,[M?»piÍ)l*, .ip.ilumina Qpn 
Milm d*«queUo«?!y;lo hace .asimi­
lable y comprensible á la .razón. 

Guando olmo» al Sr. Baiíalóbre 
' distíiirtHr cícítt iíáÜtí lácidex por el 
ob9((i*usó cám^ó''de la niatafísíca, 
nos creimóa transportados á'aque-
]]» ̂ ppqâ Jt̂ UZjX T,enl,urosa,d« ll̂ /̂»9-
, trq^ ji:^v:ii)i,i,les^ps,,̂ nquQ cuHiyá-
bamos nuestra inteligencia cpn las 
'doctas,,iXfüic&ciftoes > dt ::aa}jio8 
maestros, que nos expotíiaa, -oon 
toda claridad y- riguroso método, 
^la'iéHé íd¿'̂ á^¿uitféfttóá ^ áf^ma-
'db^>üt{>ré»:díí%l&1iófííi;:p¿î *'élit'í̂ ar 

s¡i(^r.mAMi(to d̂  ,11 \Q».[ / »rtí Aíft̂ P̂ P 3 
can ,quft jraaionalmflttite 3eideraitii«.s-
tra la existencia de Dios. Y cuan-
<do ROS-describía lamagáifiice^ncia 
de es»' bóveda "cáleste taJÍÍOaada 
de estrellas y nos eXpotiíidU'üs riíia-
ravlUas dé la ¿rááción, l̂í̂ sra venir 
despues'á'hablarnOs del íio'i]ll)re, 
'éuya.báite material es un ' com-
'püe-stóde todosjos, elemen|.p,̂ ,que 
,cqQs.tit¡uy,eici el/.plau0ta,;p{x .qvie vi­
ve, y en el cual :ij¡qp-9f'a„ ppr;.8Vl Án-

,Mgenci%,,desteUp de ladiviaidad, 
tomo señor soberano, proautába-
mos reconcentrar nuesti'o espíritu 

' 'é"S la realidad de las ripsasi ía' Ver- ensimismó, para no peíder con­
tad subjetiva o ío'rmaies 9ĵ q9j?o-,rc^^^ ;; 
cimiento de esa verdad: "Defínese .,i;iíi[9¡i?|ia,in\iyi,,l?î 0í:3l -SrljB»li»»l9 
la primera; la ecuación del ser «on bre: el hombre es la criatura por 

e.vceUncia, es un l'«sû A'en'•'t>eíríéc• 
tÍ3imo de toda*1a8 organizaciones, 
reflejando en la esferttitle «U mane­
ra de ser tola» las aiMnóhíaSidela 
creación. ¡rv; 

Su parte material e» BU oom-
puesto de todos los elemuntoB que 
coQstituyen el planelia eu queivive 
y en el cual Impera como,$eñot':Bo-
iberaüo.,El.liQmhreiá,q.tíiea<lo»:ftn-
Uguo» oonva IXDS I mpdei'noê  Han»a-
ron el mii)ro*cósmos(, esto es, ilá [hila­
tura universal, len su vida, no i'e-
tleja mas que una modificación de 
la dinamia telúrica. 

Pero en elíiPí^bre no solo exis­
te la materia, si que también el al­
ma, que,es inmortal porque,>iiSE 
DBSTRUYK,, Ni,SE,í̂ NiQiytt<4,j y.(^^l>l,en 
^t,fíMí'P9 ó pfirte Jíj^l^-Áíiliíjtá 
f^^íitpjt l,̂ (í;,ley,fs dííj, M'^piffliis 
mp^llagará ,UQidíaí,#ii,6iü»,,.B!nido 
al ailma* será pai-lioipe <4e 4os:cfo-
cesé penasi^segü» eô  eslaí̂  vüda 
háSasé el hoihbTe atenmocó'no á 
tá-li»y santa'del SeñW.'̂  iiiiJórter 
otra cosa séríá laülb'cbtti^' hejfíar 
i'Bibá fá'jtt^Üciár qué; ;(^6tótf|c^ 
perfeccionóte cbmpetíe.''̂ ' "' 

lobr;ft4f}!!Uft<#t'<̂ Q»W J«i.l*qWTea-
cipnj,î >iorJas<iqî «.ii(eiinelad(M»uit y 
«cBCHuteiuin deBdff.iel>éto9n«>t !iini{)er-
cepUble faaita' esas i4«i««i]»ft9^o 
des rqtMí̂ ruíHlafi >' M«J«!fltKfs&H)en te 
V&^^ím fespaciosj «<aéáléí°*F"iáfíí]nü 
d*l' iMlintb liásta lá'^tt'íáá'-WÉili-
gMál^A/ i^üStíef^/bsáksbif"las 
verdades de nuestr î Keligión! rSi-

••aW- . ; - ... ,., ,Y .: 
Basta,;,,, pps„.Jí̂ i,í\o ¡̂,j9scMidpH a 

niieipUps prP,pó¡*itQS..Eli orad^w tei*-
minó su discurso¡.tívocaadio mi re-
ciieriia- trí3li8impr..i era él priiher 
univ^rsario de aquella-teri'iblb tie-
'<rfl/t'onibe que tanta* "lajgriiiíás ha 
¿oslado. ¡Pa^"álP3i'iftí(iért6«! ;̂̂  

P^órft;ila8,rí);s>,i:i.39í;d.i,aî ,jiflĴ Aíqr 

sie,̂ ,tí},, y i i ei,qpjfj,, fex^kt) JJí<»'ad as 
de, m^» ĵrai)î 2̂ s»siĵ ,(̂ Má )tii)«am i-
rada compasiva á las apenadas la-

': Wi:-4í*í'»*'í'jr ••H-aurf-* ,wii';í'5W.i;flS 

sm («ilül Í.L.J 
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«aeifevtt. Lk iiifi«,l« 4ióUs gracias con UaU^f^lil,«za> 
J«t dU* cofiulaDiA aittî bUî fkd qaa.an sfií̂ Uf̂  ̂ tnejpri l^* 

. tiT 1»i«n« <la4«r«i<mua^o-P«>r b«s«rl«,, ^^ graQíosa.iii-
fia li*l>i« oftwpletudo su couftttista mosíráislcs» supo-
j-ior * 1» .p«qw»»» e»mtíp dff Jpf nifl*», <im\,jíomaií;i8i 
iKNMis fo,-«( .lU(iW» «itríiB«,,fiO|i, f̂ ,̂ i» ,dí drf ri^laioi 
fi»rt»»«iei:l*(dic«i4Mi d* ,)|ifurqriae4>v4,^d9J P«|l-
ffiH». Í«ít»b».Ai>l««4j<wj^a* «ll«,MMlkjieu^fAd*«gola-
KMijr que «r<^»t«iila op̂ ^ (os 4MuMr¥p'tra^*'^s no la 
besó en la eara, le bes4 su maqafiu, y jam-î lf c»bi|lle-
ry rindió con mAs rupeto este homenaje A sa dama. 
Ella so aonrojó, sintió por primera vac qae babia de 
llsgar xxuálk ktíqm tMjáiia di:Mr RIBA. ¿Cuál es la 
rasóu? Tal vci. la primera seDal de Vía% icrnuí a quo 
iHspira raspsto y no familiaridad, señala unu época 
d* la vida. 

m yo pudiera nu.ar de amor, deoia Maltravurs en 
tre si, keria k esta deücioaa niCa :. i sentimiento por 
ella se asemeja al amor de simpatía, i ase amor que 
oaea A la primera rista, m*s bien que ninguna de 
las otras emociones que la belleza ha producido en 
mi hasta ahera, Alicia .. Valeria... no. yu no las he 
amado cu o! primer encuentro. Pe;o, qai locura!... 
ana nina de once aSaOs!... y yo voy á oumplir 
trelntal 

Apesar de tode, la imagen de aquella üida acom-
pafló A Italtravers por moobea diat. Al in , el oamliio 

debiaonmentar fl dolor de una manera ibtolsrable-
no,pad<> contenerse ya... 

—No.4we|a fnetsas para tllevaría, dije A Margari­
ta: tomando - seguidamente fea isui britEos A la nifia. 

.{¡en.qué tiernA jniiaielud laeeo4u«ia¡:.T era.un di-
•boae-^oaande «il»-'. le m.iraha y «o 40nreia.iéiieiénd«le, 
4a*f«asi n« sentía lu mal! Sies;dal»l!e eatar enamora 
de de «na, liOa 4a< «nee -snos, Maltratrers, lo eataba. 

SI pulso se le agitabaienando, «eotia envsa «ara el 
.puríiHtBo aliento- da la nina y etumdo so» hermoeos 
caballos, aovi^apoiB la bcissii toteaban eni lAbios; ba-

rjaba él su rvex hasta «I «nnlo de parecer un murmurio 
pana dirijirla! palabra»i.de conaael<)( y deialle»,to,qne 
soQ inspiradas A hoeaipigosd» loeniOos, y jnatamente 
arav<U«Itr«vere el ídolo.:d«<niellos^;Lqacompnuftdia lúa 
amaba, > él misino tenia mftcbasi «oaasde millo bajo su 
Áspera cortcuea de .reserva altaniüa^JUIegaFuU Ala eaai 
JKcid».qQ .̂.gaAt-da^boaqae,; dOiada-Margatita pregi)ut¿ 
coB(aiDSiaéad<*i'l*>s ei^Q*'^*^*^" '^ ($asa,:y lupocon 

' igran jflUloíde SU; parte que no babian llegado teda-
Tia. Sin embargo, Ernesto insistió: «n llevar su <9Drg« 
haata la habitación da ios dneBos, que eonao en U 
«ayor part« d», las villas ve<VMi»a; de I^óPdfea, "o 
distaba de la casita más que un tiro despiedre- M^^' 

. garita le. aseguró, pu»ítí.yĵ inentft,iqu#i*i,«WJW?nto e" 
viariaeo buaea de un nirnjanp,| y él.^avo q,t;te dejar 
a niBa en el salón, celoeAndola con el mayor cuidado 

demasiado d«rt5ft„dii>nĵ yiiad9,;,RV,(ípiŷ (}iajd̂ ,̂p̂ ?;î ,,i|On. 
veívir A la beUwa feí̂ î.iO'i, TÍ>'Hiuf<lWÂ !Í>«8Hn>l»« Y 
delicada narjzco.n ,.í}fpr,i,f,,,J,9 î|«tflf|ia,<^ «Jí!»fy#fliíPer 

: ,̂̂ ;^«?a,dft,̂ )egfí̂  iin,y «̂ ftn ;)n<(,ifr(;f^<^ smm^ y 

ppsoueaodel soberbio caballo Araba que montaba JJr-
,,, i)e|to._ ,,, ^ ^ : ,̂̂ ,̂ _̂ ^̂  ,̂ _ ^ ,̂^̂  ^̂^̂, '' 

tal vez grabó en la memoria <lĝ l;|,5)|fl.̂  e«0£f |^i«n-

dos 6s evidente que muchos anos despaea no 1: babia 


